


Después de muchos días de cole, por fin habían 
llegado las vacaciones.

Álex y Olivia llevaban muchos meses esperando este 
momento, pero no contaban con que papá y mamá 
no tendrían libre hasta unas semanas después. 



—¡Mamá, mamá, mira cómo 
hago un comecocos de 
papel! ¡Lo he aprendido en el 
campamento! —presumió Álex. 
—¿Qué decías, Álex? 
—preguntó mamá, mientras 
apuntaba en una nota algo que 
no quería olvidar.
—Mira, he hecho un comecocos. 

Dí un número y a ver qué te 
toca... 
Ring ring, sonaba el teléfono 
de mamá…

—Hola, sí, claro, podemos 
cerrar la reunión para esa 
fecha…

Mamá se había ido a atender 
esa llamada del trabajo 
mientras miraba a Álex a la vez 
que se alejaba...


